¿Quién dijo imposible?
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¿Quién dijo imposible?
No son pocos los límites que acotan nuestra vida, muchos de ellos impuestos por nosotros mismos. Unos límites están claramente definidos, otros son difusos y otros aún no existiendo los vemos como un impedimento insalvable para continuar.
Pero en realidad nuestras capacidades están muy por encima de los límites de la normalidad, de la costumbre, la comodidad y la rutina. En circunstancias extremas la motivación puede llevarnos a realizar actos que hubiéramos considerado imposibles. Un soldado podría recorrer kilómetros con una pierna a rastras y sangrando con la esperanza de salvar la vida. Pero centrémonos en un par de ejemplos de nuestros días que nos pueden servir de ejemplo.

El 12 de octubre de 1972 el equipo de rugby del colegio uruguayo Stella Maris viajaba con destino a Chile. El Vuelo de la Fuerza Aérea Uruguaya 571, que los transportaba,  se estrelló en los Andes sin dejar rastro. El acontecimiento es de sobra conocido gracias en parte a la película “Viven”. Tras 72 días sin avituallamiento alguno salvo sus propios cuerpos y en medio de la nieve andina, 16 personas lograron sobrevivir a tan dramática situación. Para ello Parrado y Canessa logran atravesar a pie la cordillera andina hasta encontrar ayuda.

Hace un tiempo tuve la oportunidad y grata satisfacción de escuchar en persona a Gustavo Zerbino, uno de los pasajeros. Ahora es directivo de una gran farmacéutica y se dedica a dar conferencias sobre motivación. Cuando se le preguntó cómo consiguieron sobrevivir contestó: “porque no sabíamos que era imposible, lo hicimos”.
Sin duda somos nosotros quienes muchas y tantas veces nos ponemos los límites. Quizás alguien nos dijo que era imposible.

El segundo ejemplo nos lleva al atletismo, concretamente al record de la milla (1609 m). Hasta el 5 de mayo de 1954 todo el mundo estaba convencido de que era imposible bajar de los 4 minutos, al menos para el ser humano.
Sin embargo fue un humano, Roger Bannister, quien ese mismo día fue capaz de correr la milla en 3:59:4 minutos, Se conoció la proeza como “The four minute mile”. Lo curioso es que cuando dejo de ser imposible, sólo 46 días después el récord de Bannister fue batido en Turku, Finlandia, por el australiano John Landy, que corrió la distancia en 3:58,0. La marca seríe sucesivamente batida cada vez con más frecuencia.

¿Acaso la raza humana mejoró en unos pocos días? Obviamente no, simplemente le quitaron a la marca el cartel de imposible. 

¿Dónde están los límites? Nadie lo sabe, pero espero que siempre dentro de los límites de la ética. Siempre dentro de los límites de la belleza. Mientras sea así ¿qué es imposible?
Pedro Jara.
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